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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE
FÁTIMA, SANTARÉM, PORTUGAL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

He aquí, hijos Míos, que la noche oscura de este mundo comenzará en el interior de los hombres
que, separados de Dios, se ofrecen para ser instrumentos del enemigo del Creador.

He aquí, que esa noche será larga y parecerá eterna para los que no tengan su fortaleza afirmada en
la fe del corazón.

He aquí, que el mundo temblará y vivirá las consecuencias de una vida vacía de espíritu y de
sentido espiritual.

La Madre Celestial observará desde el Cielo a Sus hijos, que como puedan, intentarán difundir Sus
palabras que, en ese momento, tendrán como eco el verbo de Sus pequeños.

He aquí, que este tiempo ya se inicia porque las almas, cada vez más, se distancian de Dios y caen
en los abismos de este mundo.

La fortaleza de los hijos de María radicará en la obediencia a todo lo que Dios les pida a través de
Sus Mensajeros; y aprendiendo hoy a obedecer a Dios, es que sabrán cómo obedecerlo mañana,
cuando Su Voz sea como un susurro dentro de sus corazones.

Dios siempre le hablará a los hombres, aunque sea por medio de un sentimiento o de una intuición;
pero para eso, deben construir hoy el camino de la unidad con el Padre; para que ni el caos ni el
mal, en batalla en los tiempos venideros, puedan perturbar y destruir esa unión que les permitirá
escuchar a Dios.

He aquí, hijos Míos, que el mundo enfrentará su purificación, muchos no querrán ver que lo que
viven son las consecuencias de sus propias acciones y desvíos, y atribuirán a Dios la culpa de sus
sufrimientos.

Hoy les digo, afirmen sus espíritus en la fe y únanse al Corazón del Padre. Construyan en la
consciencia un espacio seguro, en el cual podrán oír la Voz de Dios, que los inspirará.

La paz deberá ser un estado de consciencia, fruto del espíritu de la neutralidad que nace en los
corazones maduros por la oración y por el conocimiento divino. Y es allí, en ese estado de paz,
donde podrán comprender los hechos venideros de una forma diferente y verdadera, sabiendo cómo
superar los obstáculos sin perderse y, lo más importante, siendo capaces de guiar a otros para que no
se pierdan.

He aquí, que en la noche oscura del mundo los llamaré para que sean las antorchas que guiarán a la
humanidad. Y no les hablo solo de un símbolo, hijos Míos, les hablo de una realidad espiritual; pues
si hoy la humanidad ya se encuentra tan fría y perdida, ¿qué será de todos, en los momentos más
agudos de la purificación planetaria?



Asociación María
Mensaje de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

La fe que construyo en ustedes guiará al mundo y será el verdadero testimonio de la veracidad de
Mi presencia entre los hombres. Yo estaré viva en los corazones de Mis hijos, y Mis palabras, que
son eternas, encontrarán la forma de perpetuarse, haciendo eco en el verbo que saldrá de sus bocas
cuando las almas necesiten aliento y amparo.

Mi Hijo los llamó para ser la Luz del mundo y para que estén sobre la mesa, visibles para iluminar
este hogar que es la Tierra. Hagan viva esta profecía y esta intención divina, y hoy, déjense moldear
en lo que Dios espera de ustedes, para que mañana vean Mis palabras manifestadas en sus vidas.

Comprendan, hijos amados, que todo lo que construyo hoy en ustedes, es en pro de la salvación de
todos Mis hijos que, el día de mañana, necesitarán encontrar aliento a través de cada uno de ustedes.
Porque Dios estará en silencio y Sus Mensajeros se silenciarán con Él, emitiendo solo la eterna
esperanza y el infinito Amor de Sus Corazones, para sustentar los corazones de aquellos que estén
unidos a Ellos desde el principio.

Todo lo que les digo y todo lo que los llamo a vivir, es para que construyan el nuevo tiempo y la
nueva vida. Déjense moldear y si hoy no comprenden Mis palabras, mañana las comprenderán.

Aquella que los ama, los bendice y los guía,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


